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A Marcos, por ser mi compañero
en esta montaña rusa que es la vida.


A mi familia.


Y a ti, mamá, porque
no habrá cielo que nos separe.




NOTA DE LA AUTORA


Querido lector, querida lectora:


El thriller que vas a leer es ficción. La trama, los personajes, sus pensamientos y opiniones son parte de un escenario ficticio y cualquier semejanza con la realidad es una mera coincidencia. Asimismo, algunos nombres de lugares o asociaciones han sido inventados para no herir sensibilidades.


Como en Dama Blanca, en esta novela he querido centrarme en la conducta de los personajes y en el porqué de sus actos, en su psicología, y no tanto en quién es el asesino.


Espero que disfrutes de la lectura de esta nueva versión de Luna Roja.




PRÓLOGO


Madrugada del jueves, 3 de octubre de 2019


Resignado, cogió un taburete y lo puso delante de él. Lo observó: las lágrimas le resbalaban por las mejillas hasta impactarle contra los muslos; desde ahí, leales a la gravedad, recorrían un sendero ya trazado entre el vello de sus piernas hasta despeñarse y caer al suelo, donde terminaban uniéndose al charco de meados que se acumulaba bajo sus pies.


El captor suspiró antes de dirigirle las primeras palabras, de desvelarle el timbre de su voz:


—Vas a tener una única oportunidad.


Los quejidos de su presa sonaron más agudos y desesperados en un nuevo y frustrado intento por exigir su libertad. Desde que recobró la conciencia, su tiritera se debía más al miedo que al frío; ahora, además, estaba aterrado.


Contempló el rostro del prisionero lleno de babas, lágrimas y mocos; su cuerpo, en sudor y orina; sus extremidades, húmedas y arrugadas, amoratadas por la presión de las cuerdas.


—Es hora de irse. ¡Levanta! —le ordenó el secuestrador, poniéndose en pie.


Sabía que, al contrario de lo que había estado haciendo en las últimas horas, a sus intentos desesperados por desamarrarse, esta vez su cautivo no se movería ni un centímetro.


Provisto de unos guantes, cogió unas tijeras que había dejado en el suelo. Le ahuecó la camiseta y la cortó en dos hasta despojarlo de ella. Hizo lo mismo con sus calzoncillos. Una vez lo tuvo desnudo, metió ambos trapos hechos jirones en la misma bolsa donde ya guardaba sus demás pertenencias.


—No te muevas si no quieres que acabe contigo de un tajo. —Con un cuchillo sesgó las cuerdas que inmovilizaban sus tobillos y le impedían andar—. Bien. Ahora, vamos. Levanta. Debes caminar hasta la furgoneta. —Lo sujetó de los brazos para ayudarle—. ¡Vamos! ¡Camina!


A paso lento y empujones, consiguió conducirle hasta el vehículo sin que su presa opusiera resistencia. Y es que, si en verdad apenas podía tenerse en pie, menos aún podía encontrar fuerzas para revolverse.


—Vamos —repitió, esta vez empujándole al interior de la furgoneta y haciéndole caer en el suelo de la caja. El hombre se hizo un ovillo, como un armadillo tratando de protegerse del ataque de un depredador. Sin embargo, no obtuvo tregua: el secuestrador lo cogió de los pies y tiró de él haciendo que su cuerpo se estirase para, a continuación, ponerle unas nuevas ataduras en sus flacos, desnudos y sajados tobillos.


Una vez inmovilizado, cerró de un portazo y se dirigió a la parte delantera.


Subió a la furgoneta.


Arrancó.


Encendió las luces y puso rumbo hacia Muela de Cortes.


Tras conducir cerca de una hora y media, al fin se adentró por el camino que le conduciría al último destino de su víctima. Los faros iluminaban un paraje que se iba oscureciendo por minutos. La noche iniciaba su bruno ascenso ayudada por la frondosidad del bosque. No obstante, para el desgraciado que temblaba en la parte trasera del furgón, aquel detalle resultaba indiferente: la venda que le tapaba los ojos le impedía distinguir entre la luz del día o la negrura del ocaso.


Una carretera secundaria dio lugar a una de barro, charcos y piedras. Esa misma noche la agencia meteorológica daba, de nuevo, previsión de chubascos; el camuflaje estaba asegurado. El petricor anunciaba que no tardaría en empezar a llover.


Se encontraban cerca. Todo estaba saliendo como lo había planificado. A lo largo de los últimos veinte kilómetros no se habían vuelto a cruzar con ningún otro vehículo. Aunque no era frecuente ver actividad por aquellos parajes a esas horas de la noche, no pudo evitar pensar que la suerte estaba de su parte.


Aparcó en el punto exacto programado: retirado de la vereda, próximo a unos árboles y arbustos de altura considerable. Antes de apearse, se cercioró de que no hubiera nadie por los aledaños. Apagó las luces de la furgoneta y el motor. En efecto, a esas horas tan solo se encontraban ellos en el monte.


Todo marchaba a la perfección.


Abandonó el vehículo de un salto generando un sonido de chapoteo. Se dirigió a la parte trasera sintiendo cómo las botas se le hundían en el fango. Por fortuna para su víctima, la parte trasera del vehículo descansaba sobre una gruesa capa de arena; húmeda, pero firme.


Lo agarró de las ataduras de los tobillos y lo arrastró hacia afuera sin importarle los arañazos que le haría en la piel.


—Yo no he elegido esto —dijo el secuestrador. Cogió la navaja y comenzó a sajar, por segunda vez, las cuerdas que le impedían andar y, durante unos instantes lo miró compadeciéndose de él, observando cómo lloraba y gimoteaba, cómo se sacudía en un intento ridículo por soltar sus manos—. Ya no te sientes igual de poderoso, ¿verdad? Igual de vivo. ¿Te sientes igual de hombre que antes?


La víctima era consciente de que el final se encontraba cerca. A pesar de tener las piernas liberadas, su opresor había decidido dejarle las manos atadas a la espalda, una venda negra que le impedía ver nada y una mordaza de textura rugosa y con sabor a gasolina que prácticamente le desencajaba la mandíbula, ahogando sus deseos de pedir auxilio. Su atormentada cabeza no pudo dejar de sospechar que aquel chiflado mal nacido se había servido del primer trapo sucio y lleno de grasa de motor que encontró tirado por la furgoneta o en la caja de herramientas. A duras penas podía contener las arcadas. Además, un espantoso dolor le recorría todo el cuerpo; las piernas y los brazos los tenía acalambrados, los pies y las manos arañados y amoratados debido a la presión de las cuerdas. Aunque él mismo no se las podía ver, el dolor y el tono púrpura azulado de su dermis daban claras señales de tenerlas próximas a la gangrena.


Hubiera deseado salir corriendo, pero no sabía dónde estaba ni cómo encontrar una salida. Aunque la hubiera descubierto, jamás habría podido escapar de allí; el hombre que lo tenía cautivo tampoco se lo hubiera permitido.


El desconocido abrió la cremallera de una bolsa de deporte que viajaba junto a su presa. Dentro echó los restos de la soga que le había quitado. Del mismo compartimento extrajo un rifle y comprobó, por tercera vez, que estuviera cargado.


—¡Vamos! ¡Sal! —le ordenó, agarrándole del brazo e imponiendo fuerza para levantarlo—. Es tu momento de escapar.


El hombre empezó a gemir con desesperación, aunque deseaba chillar. Las lágrimas se deslizaban por un fino hueco entre la venda y su piel.


—No te molestes —dijo, empujándole fuera de la furgoneta. Sus pies desnudos entraron en contacto con la maleza, clavándosele piedras, hojas secas y trozos de ramas. Cayó de bruces hacia delante, hiriéndose además un costado del cuerpo—. Por mucho que lo intentes, aquí no te puede oír nadie. Vamos, levanta. Es tu oportunidad de huir.


La mordaza le impedía gritar, pero él seguía intentándolo. Desnudo, maniatado, cegado, dolorido y acalambrado, se alzó del suelo con torpeza y desesperación y, llorando, empezó a correr como un preso de Auschwitz tratando de escapar de un guardia de las SS.


—Tienes diez segundos —dijo el captor.


El corazón de su víctima latía al borde del infarto.


—Diez.


»Nueve.


»Ocho.


»Siete.


»Seis.


»Cinco.


»Cuatro.


»Tres.


»Dos.


Paró de contar.


Pensó: «Dos balas. Dos disparos».


Observó el cuerpo desnudo de su presa, la pasta marrón generada por sus defecaciones ahora oscurecida por la noche tapándole parte de la raja del culo.


Tropezaba a cada paso. En un par de ocasiones estuvo a punto de volver a caer de bruces.


Apenas había conseguido alejarse unos metros.


—Uno.


El cazador alzó el rifle sobre su vertical hasta situarla en paralelo al terreno.


Enfocó sin prisa.


Disparó.


Por un instante la detonación ensordeció sus oídos. Del atronador silencio nació un pitido constante que se mezcló con el aletear de los pájaros que volaron en estampida. El primer casquillo salió lanzado por los aires. El olor a pólvora se mezcló con el de la tierra húmeda.


Observó a su presa: había hecho blanco en su espalda, y esta había caído hacia delante.


Se acercó unos pasos.


Le miró las piernas: aún pataleaba.


Volvió a apuntar.


Disparó.


Nuevo blanco: su cabeza.




CAZADO


Yago Reyes
Jueves, 3 de octubre de 2019
Unas horas más tarde


Nos esperaban en Muela de Cortes, Valencia, a unos ochenta kilómetros de nuestra comisaría en Alzira. El comisario Luca de Tena nos había dado instrucciones a mi compañera Aines Collado y a mí de trasladarnos a dicha localización después de recibir una llamada de los compañeros de la comandancia de la Guardia Civil de Valencia. Unos cazadores habían encontrado el cadáver de un hombre que parecía ser vecino de Alzira.


Aquel «Tengo malas noticias, chicos» nada más entrar en el despacho del comisario me hizo un nudo en el estómago. Su semblante transmitía desasosiego y sus ojillos marrones no abandonaron el papel en el que escribía.


—¿Qué ha pasado, señor? —le preguntó Aines lo más contenida posible, aunque era evidente su inquietud.


—Han hallado un cadáver en Valencia —dijo el comisario mientras seguía con sus anotaciones. Estaba totalmente distraído—. Tendréis que ir para allá.


—¿A Valencia? —replicó Aines, verbalizando la misma pregunta que me acababa de pasar por la mente.


—Sí. A ver… —Soltó el bolígrafo y, suspirante, se pasó la mano por el pelo. A sus cincuenta y cinco años las canas ya jaspeaban lo que tiempo atrás debió de ser una cabellera bruna como la de una pantera—. Han hallado el cuerpo de un hombre en Muela de Cortes. Junto a él estaba su ropa y su documento de identidad: era de aquí. Además, acabamos de comprobar que, en efecto, ayer por la noche su esposa denunció la desaparición.


Aines asintió.


—¿Su ropa? —pregunté confuso.


—Sí. Estaba completamente desnudo. Han encontrado algunas prendas y estaban hechas trizas. En fin, aquí tenéis la dirección exacta —dijo a la vez que nos entregaba el papel en el que hacía unos instantes había estado escribiendo—. Meted las coordenadas en el GPS, está en pleno monte.


—De acuerdo.


—¿Algo más? —preguntó Aines.


—Solo que ha habido ensañamiento. No me han dado mucha información. Cuando lleguéis os pondrán al tanto.


—Muy bien, señor.


«Vaya forma de empezar la mañana», pensé tras subir al coche y mirar la hora en el reloj del salpicadero; marcaba las 9:11.


Aines se puso al volante. Yo empecé a introducir la dirección exacta en el GPS. La observé un instante sin que se diera cuenta: la melena, recogida en una cola de caballo, le caía en mechones serpenteándole por el hombro; la nariz fina y recta, me recordó a una escultura renacentista de Miguel Ángel Buonarroti, La Piedad; y sus labios carnosos, ahora apretados, evidenciaban su preocupación: la noticia nos había pillado fuera de juego a ambos. A pesar de que apenas teníamos datos, desde el momento en que pisamos el despacho del jefe tuve la clara sospecha de que nos enfrentaríamos a una investigación compleja. No era habitual atender tantos casos de asesinato en una comunidad autónoma en tan poco espacio de tiempo, las estadísticas así lo decían. El caso de Elena Pascual Molina era tan reciente que… No sé, llegué a pensar que había traído conmigo de Madrid la mala suerte.


—Tenemos que ir por la CV-435 —dije tras ojear el recorrido que indicaba el navegador.


—Vale. Has puesto el sonido, ¿no?


—Sí.


Asintió sin apartar la vista de la carretera, igual que en nuestros primeros días de compañeros: ella, al volante y callada; yo, a su lado, viendo un paisaje fugaz. Por unos segundos me inundó aquel desasosiego que me producía su distancia y su aprensión hacia mí. «Aquello ya pasó —tuve que repetirme varias veces—. Lo hemos aclarado y cada vez estamos mejor».


—Sé que acabas de cogerlo, pero si te cansas de conducir, me lo dices y cambiamos —me ofrecí.


—No te preocupes, estaré bien —respondió, forzando una sonrisa que no engañaba a nadie.


—De acuerdo.


Y se le quedó una expresión mohína y triste, la misma que desde la resolución del caso de Elena Pascual Molina ensombrecía su semblante con más frecuencia de lo deseado.


Apoyé la espalda en el respaldo y me dejé envolver por un silencio que de vez en cuando se veía interrumpido por las voces de otros compañeros a través de la emisora policial; voces de desconocidos que sin pretenderlo me rescataban de unos recuerdos demasiado vívidos y amargos: la solicitud de traslado por estar con una mujer que llevaba demasiados meses siéndome infiel; mi ruptura con ella; el traslado en la última semana de agosto desde mi anterior comisaría en Madrid; los primeros días en Alzira; la primera impresión que me causó Aines; su silencio; nuestras charlas forzadas; los mensajes preocupados de mi madre preguntándome qué tal me iba en mi nuevo destino; mis mentiras al respecto para no decirle que vivía en un piso asqueroso porque tenía el presupuesto justo y no disponía de tiempo para buscar algo mejor; la sensación de abandono…


—¿Qué harás este fin de semana? ¿Tienes algún plan? —le pregunté a Aines después de que la emisora policial volviera a traerme al presente: el espacio y el lugar donde deberíamos vivir todos.


Me lanzó una fugaz mirada con el ceño fruncido.


—¿A qué día estamos? ¿No es jueves?


Me extrañó su pregunta. La mayoría de la gente de nuestra edad o más jóvenes tenían la costumbre de considerar el jueves como un «aperitivo» previo al fin de semana.


—Sí.


—No lo sé. No tengo ningún plan. ¿Y tú?


—Si puedo, iré a Madrid.


—¿Cuándo?


—Pues en principio el viernes, después de que acabemos la jornada. Me da igual llegar a las tantas de la madrugada.


—Ten cuidado.


—Tranquila, para el lunes estaré de vuelta, puntual como un reloj suizo.


Sonrió de nuevo, esta vez con un poco más de ganas. Pero un par de segundos después lanzó un suspiró demasiado sonoro.


—Te veo decaída.


—No sé si tengo el cuerpo para estudiar otro cadáver.


Me sorprendió su sinceridad.


—¿Es por el último caso?


—Supongo. Francamente, pensé que en un par de días me habría olvidado de todo. No sé por qué me está pasando esto. No era mi primer caso, ¿entiendes?


—Bueno, tan solo han pasado unos días, y hay casos que nos dejan más huella que otros.


—Lo sé. Pero aun así me siento como una novata.


—¿Has pensado en ir a hablar con alguien?


—Ya estoy yendo.


Su respuesta volvió a pillarme por sorpresa.


—¿Y?


—En realidad empecé antes de ayer.


—¿Y qué tal?


—Bastante bien, la verdad. A lo mejor vuelvo esta tarde o mañana.


—Me alegro de que te esté ayudando.


—Gracias. Por cierto, cuando vea la próxima vía de servicio pararé. Necesito un café.


—Perfecto. Me apunto.


Y eso hicimos: en cuanto vimos la primera vía de servicio, paramos. Después de vaciar las vejigas y hacernos con un par de «chutes» de cafeína para bebérnoslos por el camino, reanudamos el viaje.


El silencio volvió a ser el protagonista, como en esas primeras semanas en las que ella evitaba dirigirme la palabra salvo para lo indispensable.


«Toma la tercera salida en CV-428», indicó el GPS con una voz femenina robótica.


Atravesamos un pequeño pueblo.


—Según este cacharro estamos cerca, a unos diecisiete minutos —informé a mi compañera—. Gira la siguiente a la izquierda.


Comenzamos a ascender por una carretera estrecha, de asfalto y sin arcenes. Más allá de la huella de alquitrán provocada por la mano del hombre, se abría un vasto monte de piedras grises y rojizas, matorrales bajos y árboles autóctonos, en su mayoría pinos.


Aprovechando que Aines había reducido ligeramente la velocidad, bajé la ventanilla para respirar un poco de aire puro.


—Qué tranquilidad, ¿verdad? —comentó ella.


Daba la sensación de que el paisaje la estaba relajando.


Y así era: se respiraba una extraña paz difícil de describir. Íbamos por un camino que parecía llevarnos a unas vacaciones en mitad de la montaña, hacia un lugar de reposo y de reconciliación con uno mismo; la brisa que se colaba por la ventanilla era como la de una agradable primavera; el suave arrullo de los pájaros, una melodía hipnótica… Todo parecía invitarnos a olvidar el motivo por el que nos encontrábamos allí. No obstante, todo era fachada, una burda treta del universo para que nos relajáramos antes de darnos la estocada que nos robaría horas de sueño durante días.


Según avanzábamos, el pavimento empezó a empeorar, el alquitranado estaba levantado por algunas zonas, y, donde un día hubo una superficie lisa y homogénea, en su lugar quedaba una defectuosa capa de asfalto adornada por socavones de todos los tamaños. La estrechez de la vía, que se acentuaba paulatinamente, hacía más difícil poder sortearlos. La tensión de meter alguna de las ruedas en un agujero demasiado profundo nos acompañó durante casi un kilómetro.


—¡Por fin! —exclamó Aines al ver que la carretera volvía a presentar mejor aspecto—. ¿Cuánto falta?


—Cuatro kilómetros.


No añadí más comentarios. A los agujeros le siguió un largo tramo de curvas. Aquel «Estamos cerca» que formulé varios kilómetros atrás me estaba repitiendo como una morcilla en mal estado.


—¿Cuánto falta? —volvió a preguntar Aines.


—Según esto… Bah, no lo quieras saber.


—¿En serio? —Su cara de exasperación no tenía precio.


—Paciencia, compañera. Antes o después llegaremos.


—No nos habremos perdido, ¿no?


—Según esto, no.


Resolló.


—Como en cinco minutos no hayamos llegado, me bajo y conduces tú.


—Cuando quieras —dije sonriente. Me hacía gracia verla tan enervada.


Un par de kilómetros más tarde, varios vehículos oficiales aparcados en línea a un lado de la carretera nos advirtieron de que habíamos llegado. Por fin.


El dispositivo policial estaba compuesto de un par de vehículos de la Guardia Civil de Valencia, uno de atestados y un par de coches sin rotular, entendí que en estos últimos habrían llegado el forense, el juez y el secretario judicial.


Una cinta policial marcaba un sendero hacia una zona más boscosa; un agente de la Guardia Civil custodiaba la entrada.


—Somos los inspectores de homicidios de la comisaría de Alzira. Nos habéis requerido como apoyo —dije al tiempo que mi compañera y yo mostrábamos nuestras placas.


—Claro. Collado y Reyes, ¿no? —dijo sonriente y con un tono algo cantarín, como si no fuera consciente de la gravedad del asunto o incluso le resultara divertido.


—Correcto.


Anotó nuestros números de placa en el informe de acceso.


—Listo. Si siguen la cinta policial, se darán de bruces con la escabechina.


Observé sus ojos marrones. Era joven y por un momento pensé que debido a su edad se estaba tomando la situación a broma. Sin embargo, sus labios dibujaban una sonrisa amable mientras que su mirada transmitía pesar. Tal vez esa actitud era un arma de autodefensa.


—Está bien. Gracias.


Aines me hizo un gesto con la cabeza que traduje en un «Vamos, que nos esperan». Caminamos guiados por la cinta amarilla, sorteando arbustos y árboles. Varios metros más tarde, el murmullo de los compañeros trabajando en la zona nos indicó que al fin estábamos, ahora sí, en el lugar de los hechos.


Según nos aproximábamos, vimos a varios compañeros del SECRIM, el Servicio de Criminalística de la Guardia Civil, merodeando por el lugar. Una mujer que estaba de pie junto a un par de hombres que permanecían acuclillados se percató de nuestra llegada. Aún estábamos bastante apartados como para poder apreciar con claridad lo que estaban haciendo; la lógica me llevó a deducir que estarían escrutando el cuerpo del finado. La susodicha llamó la atención de uno de ellos. Ambos se giraron para atenderla: tras decirles algo, se volvieron. El primero se puso en pie mientras que el segundo siguió a lo suyo.


Empezaron a caminar hacia nosotros. Sus semblantes se mostraban constreñidos. La mujer tenía una apariencia sobria, casi militar. Era delgada, en torno al metro ochenta, con el pelo corto teñido de rubio albino; lo llevaba casi más corto que yo. Le calculé unos cincuenta años. El hombre parecía algo mayor, de unos sesenta años. De tez morena, rapado, con perilla y de aproximadamente un metro ochenta y cinco de altura. Se mantenía en forma a pesar de la edad.


«No me importaría tener ese aspecto dentro de veinte años», convine, al imaginarme con dos décadas más a mi espalda, ya rondando los sesenta y cuatro. Consideraba que tenía una buena genética, pero al margen de eso debía recuperar la costumbre de hacer ejercicio. No obstante, ya puestos a imaginar, le sumé otros veinte a Aines: unos sesenta. Algo me decía que seguiría resultándome igual de atractiva.


—Buenos días —saludó la mujer en un tono firme—. Soy Dolores Casado, teniente de la UCO. Este es mi compañero, el sargento Álvaro Santos. —Llevaban protecciones en los pies y guantes de nitrilo. La teniente de la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil se quitó uno y nos estrechó la mano.


—Yo soy Aines Collado, y este mi compañero Yago Reyes, inspectores de homicidios de la Policía Judicial de Alzira.


—Sí. Gracias por venir, os estábamos esperando. Hemos creído conveniente avisaros al tratarse de un vecino de vuestra localidad.


—Gracias. Habéis hecho bien en ponernos al tanto —contestó Aines.


—¿Qué tenemos? —pregunté, oteando más allá de sus espaldas.


Su compañero, el sargento Santos, nos ofreció cubrezapatos desechables y guantes para preservar la escena del crimen.


—Creo que es mejor que lo veáis con vuestros propios ojos —dijo la teniente Casado, e hizo un gesto con la cabeza para que los siguiéramos.


El forense se irguió, permitiéndonos contemplar la espeluznante escena sin ningún tipo de interferencia. Despanzurrado sobre la maleza del bosque permanecía el cuerpo desnudo del individuo. Había recibido dos disparos, uno en la mitad de la espalda y otro en la cabeza. Tenía marcas de magulladuras por todas partes. Aines se tapó la boca con el antebrazo.


—¿Qué tal? —saludé al forense por ambos.


—Mejor que este pobre desgraciado —espetó él sin pensárselo dos veces. Tenía unos cincuenta años y llevaba el pelo repeinado hacia atrás, al más puro estilo conde Drácula, particularidad que contrastaba con las gafas de cristales redondos y pasta fina, como las de Harry Potter, que reposaban sobre su nariz recta. Denotaba una gran personalidad—. Soy el doctor Xavier González, el forense que se encargará de llevar a cabo la necroscopia —dijo, haciéndonos una sutil reverencia con la cabeza.


Nos presentamos por tercera vez.


—¿Puede adelantarnos algo?


—Sí, veamos… —Se empujó las gafas con el dedo anular—. Han debido retenerlo durante unas horas. Las marcas que presenta tanto en los tobillos como en las muñecas revelan que estuvo atado. Mirad aquí —dijo, señalándole las muñecas con un bolígrafo. Me fijé en el color mortecino de sus manos, también en las muñecas enrojecidas y magulladas—. Diría que ha tratado de soltarse: tiene heridas superficiales por fricción, como si hubiese querido sacar las manos a tirones. Imagino la desesperación que tuvo que sentir.


Mientras el forense hablaba, escruté visualmente el cuerpo de la víctima. Su complexión era fuerte y fibrosa, de espalda ancha; pesaría unos ochenta kilos, los cuales tenía bien repartidos en su cerca de metro ochenta. Era un cuerpo esbelto y joven.


—En las plantas de los pies tiene heridas, pequeñas piedras y trozos de ramas clavadas —prosiguió el forense—. Debió de dar unos pasos antes de ser abatido. Y por el reguero de sangre que cae por su espalda y que hemos visto también sobre la arena, podemos pensar que le dispararon primero ahí, a la altura de las escápulas. Sin embargo, ese disparo no tendría por qué haberle matado.


Observé el lamentable estado en el que había quedado el cuerpo. En ese momento una ráfaga de aire hizo que el olor a sangre penetrase por mis fosas nasales. Sentí repelús y un escalofrío que terminó en una arcada.


Aparté la cabeza, como si alguien me estuviese amenazando con un hierro candente y yo tratase de evitar que me rozara la cara.


—¿Eso es…? —empezó a preguntar Aines. Su vista estaba fija en el trasero del occiso.


—Sí —respondió el forense al percatarse de cuál era su duda—. Durante el tiempo que estuvo retenido, el finado se hizo sus necesidades encima. No sabemos qué tipo de cautiverio soportó. Si le hizo tomar alguna sustancia, lo sabremos con la autopsia.


—¿Dónde está la ropa? —me interesé.


—Estaba metida en una bolsa de deporte —intervino la teniente Casado—. Algunas prendas están rajadas; se las debieron de cortar para quitárselas. Los compañeros la han marcado como una de las pruebas. Si quieren verla…


—Luego. Gracias. ¿Había algo más en la bolsa aparte de la ropa?


—Sí. Los objetos personales. Entre ellos estaba su cartera con el DNI, el móvil apagado, algo de dinero, las tarjetas bancarias…


—Entonces queda descartada la hipótesis del robo —dije con sarcasmo. La inspectora me dedicó una mirada de desaprobación; no supo verle la gracia a mi broma.


—Podría ser un ajuste de cuentas —intervino su compañero.


—Sí, es lo más probable —afirmó Aines.


—¿Cómo se llamaba?


Mi pregunta dio pie a una conversación casi exclusiva entre la teniente Casado y yo.


—Miguel Ángel Rodríguez Palacios. Como ya sabéis era residente de Alzira. Su esposa denunció su desaparición ayer por la noche.


—¿Dijo algo que nos pueda servir?


—No lo sé. No hemos tenido ocasión de leer la denuncia.


—De acuerdo, de eso nos encargaremos nosotros. ¿Dónde están los cazadores que lo han encontrado?


—Les hemos dicho que esperen fuera del cordón policial.


—No los hemos visto al llegar —reflexioné en voz alta, aunque no pretendía que nadie me escuchase.


—Les hemos dicho que esperen hasta que les autoricemos a irse. Mientras veníais, les hemos tomado declaración.


—Supongo que se les habrán quitado las ganas de cargarse hoy a ningún animal —dije irónico.


—Tal vez.


—¿Han dicho algo destacable? ¿Conocían a la víctima?


—Dicen que no se han acercado, que a lo lejos han visto a un hombre muerto y han llamado a Emergencias. Además, si os fijáis, apenas se le puede distinguir la cara, la tiene sucia y llena de sangre.


La inspectora Casado tenía toda la razón.


—¿De dónde son los denunciantes? —proseguí.


—De Millares.


Estaba cerca de allí.


—Ahora mismo apremia averiguar las motivaciones de su asesino para determinar si hablamos de un hecho aislado o puede volver a repetirse.


—Sí, sería interesante. ¿Sabemos a qué se dedicaba, si estaba metido en algún asunto turbio?


—No, no sabemos nada.


—Nosotros nos encargaremos de eso. ¿Y el arma con la que le dispararon?


—Junto al cuerpo y la bolsa había un rifle. Tenemos que pedir un informe a balística para determinar si esa fue el arma homicida.


—Un momento —intervino Aines—. ¿La víctima también era cazador?


Los dos agentes se miraron pensativos. Yo lancé una fugaz mirada a mi compañera; no se inmutó.


—Confírmalo —le ordenó la teniente Casado al sargento Santos—. Pero por la ropa que hemos encontrado podríamos entender que sí.


—Ahora mismo —contestó Álvaro Santos, poniéndose manos a la obra.


Fue extraño: durante un par de minutos nos acompañó el silencio, como si el caso estuviera resuelto, como si no hubiera incógnitas a las que dar respuesta. Mientras tanto, observé al médico forense analizando la herida de la espalda de la víctima.


—Está bien —dijo el sargento Santos, sacándonos del mutismo—. En el registro de la Guardia Civil figura que tenía permiso de arma para caza. Así que, sí, era cazador. De hecho, la última renovación del permiso es de hace apenas un par de semanas.


—Perfecto —susurré.


—¿Tenéis alguna observación? —se interesó la teniente Casado.


Aines negó con la cabeza. Yo tampoco tenía nada que añadir, al menos por el momento.


—No —respondí por ambos—. Cuando lleguemos a Alzira, estudiaremos la denuncia por desaparición y empezaremos entrevistando a su esposa. A ver si ella aporta algún dato que pueda ayudarnos.


—Muy bien.


—Pues si ya está todo dicho, nos gustaría echar un vistazo por el escenario del crimen.


—Cómo no. Aparte de la declaración de los dos denunciantes, os haremos llegar el resto: las fotografías, el croquis, el listado de muestras…, ya sabéis, lo de siempre.


Hice una seña de agradecimiento.


—Por cierto, doctor González, ¿se ha percatado de si le falta algún diente, algún dedo…? —pregunté cuando la pareja de compañeros de la Guardia Civil ya se encontraba a unos metros.


—A simple vista no. Os lo hubiera dicho.


—Sí. Imagino.


—¿En qué estás pensando? —me preguntó Aines con el ceño fruncido.


—No sé, creo que estaba buscando algo que me demostrara que era un ajuste de cuentas de alguna banda o… ¡Bah! —Suspiré—. Olvídalo. No le veo ningún sentido, la verdad —dije afligido mientras observaba el cadáver y al equipo forense preparando el cuerpo.


En ese momento acababan de cubrir sus manos con bolsas de papel.


—¿Insinúas que los asesinatos suelen tener algún sentido?


—Para el que asesina sí lo tiene —respondí distraído.


Se disponían a guardar el cuerpo en una bolsa de cadáveres y trasladarlo a la morgue, donde seguirían examinando sus restos.


Aines hizo una mueca de inconformidad y rechazo.


—En fin, centrémonos —sugerí—. Sabemos que su asesino lo ha retenido durante horas y luego lo ha traído hasta aquí para terminar pegándole un tiro por la espalda y otro en la cabeza, con lo cual sabemos que hay dos escenas del crimen, esta es la principal. La pregunta es: ¿por qué aquí? ¿Es un escenario elegido al azar? ¿Este enclave nos aleja del lugar de residencia del asesino o solo del de la víctima?


—¿Tú crees que estaba pensando en eso? Algo me dice que su intención no era esconderlo, sino más bien todo lo contrario. Quería que alguien lo encontrara y que lo identificásemos, por eso dejó la documentación de la víctima, ¿no crees?


—Sí, en eso tienes razón. ¿Tienes alguna hipótesis?


—Pues, para empezar, no creo que haya sido una víctima escogida al azar. Es probable que le conociera de antes y, tal vez, el hecho de traerle hasta aquí sea porque representa algo para alguno de los dos.


—Es posible. ¿Piensas que ha podido ser un crimen pasional? —barajé.


—No lo creo, pero, no sé, no podemos descartar nada. —Suspiró mientras observaba a los compañeros de la Científica trabajando por la zona—. Es lo que tú planteabas, ¿venir hasta aquí nos aleja o nos acerca al domicilio del asesino? ¿Crees que podría ser también de Alzira?


—No lo sé.


De pronto se puso a escribir algo en su bloc de notas.


—¿Qué apuntas?


Terminó de escribir y luego me lo mostró:




¿Crimen pasional? ¿Gay?


¿Por qué en Muela de Cortes?


¿Enemigos?


Cazador.





Por un momento me quedé abstraído.


—¿En qué piensas? —me preguntó.


—En los escenarios del crimen. ¿Dos? Este es el principal, donde lo mató, y tenemos otro, donde lo retuvo. ¿Lo torturó en ese mismo lugar? Eso nos llevaría a pensar que es un sitio tranquilo donde poder hacer ruido sin que nadie te oiga.


—Sí, y volvemos a la pregunta de antes. ¿Lo asesina aquí con intención de alejarnos del lugar de residencia del muerto, del suyo propio, o fue al azar? ¿Acaso no hay bosques o campos más cerca de Alzira?


—Sí. ¿Y por qué desnudo? Creo que por el momento no podemos descartar el crimen pasional.


Esta vez el que suspiró fui yo. La atención se me fue al médico forense que se acercaba a donde nosotros estábamos parados.


—Doctor González, disculpe. Dice que, aparte de las marcas por las ataduras, ¿no hay ningún otro signo de violencia: moretones, cortes, quemaduras…, penetración?


—¿Penetración? No. A falta del análisis necroscópico, no hay restos que nos hagan pensar en actos de connotación sexual.


—Está bien. Gracias de nuevo.


—Les haré llegar un resumen del informe en cuanto lo tenga.


Asentí mientras Aines le daba las gracias.


Nos quedamos parados, reflexivos, cavilando en los porqués, analizando la escena principal del crimen. En el lugar donde minutos atrás reposaba el cuerpo de Miguel Ángel Rodríguez Palacios ahora solo quedaba una marca de sangre que oscurecía la tierra alcanzada por sus fluidos. Pensé en la ingente cantidad de duelos, ajustes de cuentas, batidas de caza, batallas, guerras o cualesquiera otras barbaries orquestadas por la mente humana que se habrían producido a lo largo de los siglos en cada rincón del mundo.


No podía apartar la mirada de la mancha de sangre aún húmeda. Imaginé el líquido rojo penetrando hacia el interior de la tierra, y cómo el núcleo de nuestro planeta, en vez de una masa incandescente ardiendo a millones de grados de temperatura, era una esfera compuesta de la misma sangre que las especies habíamos vertido sobre ella.


«Cuánta más sangre engrosará tus tripas… Cualquier día nos vomitarás encima toda la mierda que te hemos echado, haciendo que nos ahoguemos con nuestra propia crueldad e inconsciencia. Supongo que sería lo justo».




TENSIÓN


Yago Reyes
Jueves, 3 de octubre de 2019


En el viaje de vuelta a Alzira conduje yo. Mientras, Aines se encargó de pedir a nuestros compañeros la denuncia por desaparición y la dirección de la viuda de la víctima.


Eran algo más de las dos y media de la tarde cuando llegamos a la vivienda de Miguel Ángel y Azucena, su viuda. La fachada del edificio se veía bastante nueva. Aines llamó al telefonillo. Contestó un hombre.


—Buenas tardes. ¿Vive aquí Azucena García Bernal?


—Sí, es aquí.


—Somos de la Policía, venimos a hacerle unas preguntas.


—Eh… Sí, les abro.


De inmediato sonó un zumbido.


—Vamos —dijo Aines, haciéndome un gesto con la cabeza y dirigiéndose a las escaleras—. Subimos a pie.


—Como tú mandes.


Aunque iba un par de pasos por delante y apenas podía ver su perfil, pude notar que sonreía.


—Venga, no te quejes, son solo dos pisos.


—Dios me libre —bromeé.


Durante unos segundos me permití el lujo de observar sus curvas y, sin saber por qué, me vinieron a la cabeza los primeros días de nuestra relación profesional, el mal pie con el que empezamos; por aquel entonces no había lugar para las bromas de ningún tipo.


«Menos mal que vamos prosperando. Estuve cerca de tener que suplicarle a Luca de Tena un cambio de compañero», pensé.


Un ruido en el portal me hizo salir de mis recuerdos y centrarme en lo que nos había llevado hasta allí, también en fijarme en el estado del edificio: se veía limpio y cuidado.


«No parece el típico sitio donde viviría un delincuente de tres al cuarto —concluí al recordar el cuerpo de la víctima despanzurrado bocabajo—. No, y su aspecto físico tampoco era el de un esmirriado enganchado al alcohol o a las drogas».


Al llegar a la segunda planta nos encontramos con un hombre que nos esperaba con la puerta abierta. Supuse que era el mismo que había respondido al telefonillo. A juzgar por su aspecto y su edad, debía de ser el padre de la víctima o de la esposa del fallecido.


—Buenas tardes —volvió a saludar Aines, quien alcanzó la puerta del domicilio antes que yo—. Somos los inspectores Aines Collado y Yago Reyes.


El hombre se acercó a ella con un «Buenas tardes» y le ofreció la mano para estrechársela.


Procedí del mismo modo, y nos invitó a pasar. Su timbre tembló la segunda vez que habló.


Nos hizo atravesar un pequeño pasillo hasta llegar al comedor. Un fuerte olor a ambientador barato me hizo contener el aire en los pulmones el máximo tiempo que mi organismo permitió. En un sillón, junto a la ventana, con cortinas de color blanco con un psicodélico estampado morado, se encontraba Azucena García Bernal, la esposa del finado. Estaba reclinada hacia delante, arrugando un pañuelo entre las manos. El pelo le caía por la cara, impidiéndonos ver con claridad sus facciones.


—Hija. Ya están aquí —dijo el hombre llamando su atención.


Ella alzó la vista y se retiró el pelo con el dorso de la mano con la que aún estrujaba el pañuelo. Con la otra, se apoyó en uno de los brazos del sillón para ponerse en pie como una persona en situación de dependencia.


—Hola —musitó, dando un par de pasos cortos e inestables.


Aines y yo nos aproximamos hasta situarnos a poco más de un metro. Tenía los ojos hinchados y enrojecidos por el llanto. Su nariz y sus pómulos terminaban de dar forma a una triste composición de dolor e incomprensión. Al oír su voz débil y trémula, opté por dejar que fuera mi compañera quien empezase la entrevista; la experiencia me decía que ella tenía más tacto que yo en situaciones como esas.


—Buenas tardes, es usted Azucena, ¿verdad? —le dijo Aines. La mujer asintió al tiempo que se limpiaba la nariz—. Mi nombre es Aines Collado y él es mi compañero Yago Reyes, inspectores de la Policía Judicial que, en colaboración con la Guardia Civil de Valencia, llevaremos la investigación del asesinato de su marido. Siéntese, por favor.


Aines le dedicó una sonrisa de ternura mientras la acompañaba hasta el asiento que acababa de abandonar.


—No entiendo por qué —musitó sollozante—. ¿Quién querría hacerle algo así a Miguel?


—Señora, eso es lo que queremos averiguar —repuse. Aunque no lo pretendí, mi voz sonó demasiado firme y cortante.


«Mejor deja que hable ella», pensé por segunda vez.


—Tranquila —dijo Aines, tomando la palabra e iniciando la entrevista—, averiguaremos lo que ha sucedido y atraparemos al responsable de la muerte de su marido. Pero para ello necesitamos que nos conteste con sinceridad a unas preguntas.


Azucena asintió entre hipidos.


—¿Cuándo fue la última vez que lo vio?


—El martes por la noche. Bueno, no, el miércoles por la mañana antes de que se fuera. Se levantó temprano para ir a cazar.


—¿Solía ir a cazar a Muela de Cortes?


—No lo sé, iba a muchos sitios.


—¿Sabe si había quedado con alguien?


—Solía quedar con los de siempre. Pero no lo sé. No le pregunté.


«Increíble. Cuánto amor y atención debían dedicarse estos dos…».


—¿A qué hora salió de casa?


—Creo que a eso de las seis y cuarto o algo así. Yo estaba dormida. Ese día tenía que hacer doble turno y no quería desvelarme.


—¿Él trabajaba?


—Sí. Era jardinero.


—¿Jardinero autónomo?


—Sí.


—¿Tenía mucho trabajo, muchos clientes?


—Sí, tiene una clientela fija. De vez en cuando le sale algún trabajo extra para poner un césped o arreglar un jardín. Cosas de esas.


De pronto empezó a hablar de él como si siguiera vivo. «Fase de negación», me dije.


—¿Le contó si había tenido algún altercado en el trabajo?


—Qué va. Nunca ha tenido ninguna historia rara con nadie. Miguel no suele ser una persona que discuta con facilidad.


—¿En qué trabaja usted?


—Soy enfermera. Trabajo en la residencia de la tercera edad Solimar.


—¿La que sufrió un incendio hace unos meses?


—Sí. En enero. Se quemó un colchón y falleció una mujer. Pobrecita. Aparte de ella se intoxicaron varios ancianos y se los tuvieron que llevar al hospital. Luego, en las noticias, vi que cuatro compañeros suyos también se intoxicaron. Supongo que se recuperarían sin problema. Espero.


—Sí, supongo que sí. No eran de nuestro departamento —le respondió Aines.


—Ah. Bien —dijo sin pensar.


—Dice entonces que su marido se fue a eso de las seis y cuarto aproximadamente y que tal vez quedó con algún amigo con el que solía ir a cazar, ¿correcto?


—Sí.


—¿Podría facilitarnos algún dato de esos amigos con los que iba de caza: un número de teléfono o nombre y apellidos de alguno de ellos?


—Tendría que buscarlo. De todas formas, él tenía guardados los teléfonos en su móvil. Es más, juraría que tenían un grupo de WhatsApp. También en Facebook había un grupo…, no recuerdo cómo se llama, pero ahí publican cosas de la caza, hacen quedadas…


—Entiendo. Si pudiera facilitarnos el nombre de ese grupo, nos sería de gran ayuda —comentó Aines al tiempo que anotaba algo en su libreta.


—Sí, lo puedo buscar.


—Estupendo.


—Ayer puso una denuncia por desaparición —intervine, aunque no me dio tiempo a decir mucho más. La mujer tomó mis palabras como pie para ponernos en situación.


—Sí. Normalmente, cuando se va de caza, suele regresar a eso de la una o las dos de la tarde como mucho, y más si sabe que yo tengo que irme a trabajar y hacer doble turno —dijo como si en cualquier momento fuera a entrar por la puerta—. A las dos y media tuve que irme al trabajo y le estuve llamando sin parar, pero su móvil estaba apagado. No sé, pensé que le había pasado algo. Tal vez que había tenido un accidente con el coche o algo por el estilo, pero… —Dejó la frase sin acabar.


Las lágrimas le escocían en los ojos. Estiró el pañuelo de papel que estrujaba entre sus dedos tratando de encontrar un hueco seco y sin cuartear con el que limpiarse.


—Está bien. Tranquila —intervino Aines con cariño.


—Ten, cielo, bebe —le dijo el padre, que regresaba de la cocina con otro pañuelo y un vaso de agua.


Con manos trémulas, Azucena dio varios tragos. Luego le devolvió el vaso a su padre, quien lo dejó encima de la mesita auxiliar que tenía enfrente. Hecho eso, volvió a quedarse a un lado en total silencio.


—¿Sabe si Miguel Ángel tenía algún enemigo? —prosiguió Aines pasados unos segundos.


Azucena nos observó unos instantes con sus ojos saltones y enrojecidos antes de ruborizarse y agachar la cabeza.


—Hace cosa de tres meses pasamos una época un poco delicada. Discutimos varias veces. —Desvió la mirada hacia su padre antes de volver a centrarse en las manos y proseguir su relato.


—No tengas miedo, hija. Cuéntaselo. Puede ser importante —la animó su padre mientras ella parecía sentirse avergonzada.


Me resultó chocante que siendo algo tan delicado como para hacerla ruborizar, lo supiera el padre.


—Me estuvo acompañando un par de semanas al trabajo.


—¿Quién? ¿Miguel Ángel? —continuó Aines.


—Sí.


—¿Por qué?


—Había un compañero que empezó a pensar cosas raras.


—¿A qué se refiere? —incidí.


—Al parecer quería tener un lío conmigo. Debió de pensar que él me gustaba o no sé.


—Pero, hija, cuéntaselo bien —espetó el padre a modo de regañina. Ella agachó aún más la cabeza, como si fuese un avestruz buscando un agujero donde esconderla—. No fue así, señores. Él trató de besarla y mi hija lo esquivó, y el individuo ese siguió molestándola durante días. Hasta que al final se lo dijo a mi yerno y él hizo algo para ponerlo en su sitio. Fue allí y le dijo cuatro cosas bien dichas. A mí porque no me pilló más joven, que si no le salto los dientes —dijo, perdiendo su fachada de hombre sereno y débil.


—No fue así, papá —repuso la mujer alzando levemente la voz.


—Pues eso fue lo que me contó a mí tu marido.


—A ver, cálmense, por favor —solicitó Aines, interrumpiendo el inicio de una discusión familiar—. Cuéntenos su versión. ¿Hubo algún encontronazo entre ese compañero de trabajo y su marido? —le preguntó Aines a Azucena.


Ella no tuvo más remedio que dejar las vergüenzas a un lado y empezar a confesar.


—Sí. Una noche salía de hacer un turno doble después de cubrir la mañana y la tarde. Miguel me esperaba en el coche; había aparcado en la acera de enfrente. Apenas había cruzado la salida cuando Omar me cogió del brazo y me giró, en plan insinuante. Al parecer él se creía que a mí me hacía gracia o que me gustaba ese trato, pero yo me sentí muy incómoda. Le aparté la mano de mi brazo lo más educadamente posible, pero él se lo debió de tomar como si jugara a hacerme la estrecha y se acercó más. Miguel debió de verlo todo, porque de pronto apareció a mi lado y sin darle tiempo a nada le dio un puñetazo en la cara. Omar se cayó de culo y empezó a decir burradas.


—¿Burradas como qué?


—Que no debería haberle provocado. Que era una buscona. Cosas de esas. —Suspiró.


Aines y yo aguardamos a ver si añadía algo más, y lo hizo:


—Estábamos en pleno julio, era verano, hacía calor. Me vestía con camisetas de tirantes, vestidos… Lo normal en esa época.


—Pero ¿sucedió así, sin más, de repente? —se interesó Aines.


—Sí. Bueno… —Se quedó pensativa—. Miguel sabía que Omar me estaba molestando.


—¿Y por eso la empezó a acompañar al trabajo?


—Sí. Pero yo no hice nada, yo no…


—Usted no tiene la culpa —la interrumpí—. Por desgracia hay algunos hombres que no saben medir sus impulsos neandertales.


—Nunca me había pasado nada parecido, la verdad. Es cierto que al poco de que él llegara a la residencia empezó a hacerme sentir incómoda; no siempre, algunas veces. Pero traté de no darle demasiada importancia. Al principio le ponía buena cara, pensaba que simplemente quería ser amable y por eso me echaba piropos. Pero poco a poco fue sacándolos de contexto, a subir el tono y comenzó a ponerme muy nerviosa.


—¿Y se lo dijo a su marido?


—Bueno, no tuve más remedio.


—¿A qué se refiere?


—Pues a que me alteró tanto que un día llegué a casa muy agobiada. No sabía qué hacer. Miguel me lo notó.


—Y se lo contó —afirmó mi compañera.


—No. Bueno, sí. Al principio traté de ocultárselo. Y ahí fue cuando se lio todo.


—¿A qué se refiere con que «se lio»?


—Pues a que durante un par de días yo me negué a contarle nada porque no quería que Miguel se tomase la justicia por su mano. Y claro, le mentí. Le dije que no pasaba nada, pero como me veía rara se pensó que le estaba poniendo los cuernos.


—Pero ¿no fue así?


—No. Jamás —respondió tajante.


—¿Y terminó contándoselo?


—Sí.


—¿Y la creyó?


—Sí. Fue cuando empezó a venir al trabajo conmigo, a llevarme y a traerme, y un día de esos fue cuando le dio el puñetazo.


—Entiendo.


—¿Y su compañero de trabajo no la ha vuelto a molestar? —pregunté.


—Pidió el traslado a otro centro. Tuve suerte porque un par de días después del puñetazo se lo llevaron a otro sitio.


—¿Sabría decirnos el nombre completo de ese tal Omar? —continué.


Como si lo hubiéramos acordado, le tomé el relevo a mi compañera.


—No. Pero me suena que era un nombre raro.


—¿Era de aquí?


—Parecía extranjero. Tenía un ligero acento que no sé identificar.


—¿Era árabe?


—Mmmm… Puede.


—Tranquila, lo encontraremos —concluyó Aines.


—Una pregunta más, señora García —dije, retomando el hilo de la entrevista—. ¿Cree que Omar ha podido tener algo que ver con la muerte de su marido?


Negó levemente con la cabeza, pensativa, dibujando a su vez una mueca en los labios que dejaba claro que lo estaba sopesando antes de darnos una respuesta.


—No tengo ni idea.


—¿En algún momento alguien lo amenazó, ya sea Omar o cualquier otra persona?


—No sé si puede considerarse una amenaza. Después de que le diera el puñetazo, mientras nos íbamos, Omar empezó a llamarle de todo: «Hijo de puta», «Cabrón» —recordó, imitando la voz del tal Omar—, «Como te vuelva a ver te vas a enterar».


—¿Y se volvieron a ver?


—No, que yo sepa.


—¿No lo denunció a la Policía?


—No.


—¿Por qué?


—No lo sé. Era viernes cuando pasó aquello y ese fin de semana no me tocaba ir a trabajar y…, no sé, recé para no tener que volver a verlo nunca, para que el lunes no estuviese, que se lo hubiera tragado la tierra.


—Y fue así, ¿no? —preguntó Aines.


—Sí. Algo así. Al menos yo no he vuelto a verlo.


—Qué maravilla. Ya nos explicará en algún momento cómo reza —bromeé, quizá en un tono demasiado sarcástico.


Las miradas de los tres se posaron en mí. Me arrepentí del comentario.


Aines volvió a tomar la palabra:


—¿Qué pasó después de la agresión? ¿Volvieron a discutir cuando se quedaron a solas usted y su marido?


Por un instante palideció. Miró a su padre y este, apresurado, se acercó para ofrecerle de nuevo un trago de agua. Ajenos a nuestras miradas, le dediqué una de desconfianza a mi compañera, la cual me la devolvió frunciendo el ceño. Debía de estar pensando lo mismo que yo.


«Escondes algo, ¿verdad? ¿Maltrato, quizá?», pensé.


Oteé al padre: su reacción, su rostro, las expresiones de preocupación, las manos temblorosas… Allí pasaba algo y no parecían tener intención de contárnoslo.


—No. Bueno… —comenzó la mujer. Hizo una mueca, no sabía qué decir—. Sí, discutimos un poco, pero…


Esperamos unos segundos a que siguiese hablando, pero tan solo prestaba atención a los dos pañuelos, el nuevo que le había traído su padre y el que estaba hecho jirones y que se pasaba de una mano a otra. Los arrugaba, los estiraba por las esquinas, desprendía algún trozo del más usado…, solo alzó el rostro una vez para encontrarse con el de su padre, que esperaba en silencio igual que nosotros.


—¿Me podría acompañar a la cocina, señor…? —pregunté al hombre.


—Ah, sí. Me llamo Ernesto García del Valle.


—Bien, señor García, ¿podemos ir a la cocina? Será mejor que hablen ellas dos a solas, estarán más cómodas. Ya sabe, cosas de mujeres.


Aines asintió levemente con la cabeza mientras que el hombre titubeó antes de consentir con un «Sí, claro» y pasar por delante de mí con la cabeza gacha.


Llegamos a la cocina. Estaba todo bastante recogido y limpio.


—¿Quiere beber algo?


—No. Gracias.


—De acuerdo.


—No se preocupe. Siéntese, por favor.


—Claro.


Sacó un taburete de debajo de la mesa.


—¿Quiere sentarse?


—No, estoy bien así. Gracias.


Aunque era un hombre mayor y, entre otras cosas, se movía ligeramente encorvado, su lenguaje corporal había mutado a raíz de la pregunta de mi compañera. Ahora, además de los estragos típicos de la edad, su musculatura no podía ocultar esa tensión que desvelaba que pasaba algo. ¿El qué? Aún no lo sabíamos.


Envarado, tomó asiento en el taburete que me había ofrecido.


—Aprovechando que las mujeres están hablando, me gustaría que compartiese conmigo lo que le contó su yerno.


—Lo que me contó… ¿Cuándo exactamente?


—Respecto a lo de su hija y ese tal Omar.


—Bueno, es lo que ya le ha dicho Azucena. El hombre ese del trabajo la molestó durante un tiempo, hasta que Miguel le puso en su sitio.


—Ya.


—No sé qué más contarle.


El hombre se había metido en un papel que trataba de defender a capa y espada.


—Antes dijo que Omar la intentó besar.


—Eh, sí, pero ya ha oído a mi hija. No fue así realmente.


—Pero eso fue lo que le contó Miguel, ¿no?


—¿El qué? ¿Que trató de besarla?


—Sí. Miguel le contó que Omar trató de besarla, ¿no?


—Sí.


—¿Que trató de besarla o que la llegó a besar?


—No hay mucha diferencia.


—Yo creo que sí. Responda, por favor.


—No, me dijo que la intentó besar.


—Entiendo. ¿Y por eso discutieron varias veces?


—No sé, supongo.


—Si todo quedó en un amago, ¿por qué iba a enfadarse tanto su yerno como para discutir en repetidas ocasiones con Azucena? ¿No sería más lógico que se enfadara con el compañero de trabajo de su hija y no con su hija?


—No lo sé.


—¿No? Dígame: ¿fue a raíz del incidente del beso cuando Miguel empezó a acompañar a su hija al trabajo?


—Eh… La verdad es que no lo sé.


—¿Seguro?


—Sí, seguro.


—¿Puede ser que Omar besase a su hija, que Miguel se enterase y que por eso perdiera los papeles? —El repentino brillo en su frente evidenciaba que su cuerpo había comenzado a transpirar. Ante mi pregunta, se quedó boquiabierto y enmudecido—. Se lo preguntaré de otra manera, ¿en algún momento Miguel le levantó la mano a su hija?


Se le abrieron los ojos como platos. Sus mandíbulas, en cambio, se apretaron fieles a la tensión que estaba soportando. En ese momento solo encontré un motivo para justificar que incluso estando muerto quisiese ocultar que su yerno le había levantado la mano a su propia hija. Solo un motivo: que ellos, tanto su hija como él, tuviesen algo que ver con la muerte de Miguel Ángel.




ESPECTROS


Cataluña
Madrugada del miércoles, 31 de enero de 2018
Un año y ocho meses antes


Sus pisadas en la tierra húmeda percutían suaves como unos cepillos sobre el parche de un tambor. Corrían con sigilo, agazapados. A pesar de las ropas anchas, se podía intuir a cuatro hombres y a dos mujeres. Su forma de moverse y su vestimenta más oscura que la noche les hacía parecer espectros en busca de un alma errante que llevarse consigo.


Atravesaron a la carrera la incipiente niebla y llegaron a la valla mientras el aire entraba frío y condensado por sus fosas nasales. El vaho se quedaba preso en los pasamontañas y cuellos altos con los que cubrían su identidad. Dos de ellos sacaron de sus mochilas unas cizallas. Prestos, comenzaron a cortar el alambre y a abrir un agujero de buen tamaño para entrar y salir de allí lo más rápido posible. El hedor de aquel lugar se volvía por momentos más inaguantable.


—Ya está —susurró uno mientras sostenía la alambrada.


Después volvió a cubrirse la cabeza con la capucha, y la boca con el cuello de su jersey, ya que, a pesar de las reprimendas del grupo, con ellas puestas no podía ver lo que estaba haciendo.


—Sí. Vamos. Daos prisa —ordenó el otro en un grito susurrado. Este no se había quitado el pasamontañas.


Las miradas de los cuatro restantes se cruzaron. Había llegado el momento. En cuanto pusieran un pie en esa propiedad privada ya no habría vuelta atrás.


—Venga —animó una de las mujeres.


Por sus venas bombeaba la tensión del momento, el miedo a ser descubiertos, pero, sobre todo, la determinación de cumplir con el plan.


El primero en cruzar la valla fue un hombre; le siguieron las dos mujeres y luego los tres restantes. Corrieron hacia la nave como la avanzadilla de un grupo militar dispuesta a tomar su objetivo. Mientras ellos buscaban la forma de entrar en la nave, ellas sacaron unas sábanas y unas cuerdas.


—¡Por aquí! —gritó uno, indicando el camino para colarse en la nave.


Había conseguido romper el candado y la cerradura del portón delantero.


Los seis espectros se movían por las inmediaciones con diligencia.


Los minutos pasaban veloces.


Una de las mujeres seguía poniendo pancartas cuando vio tres cerdos corriendo por su lado e inmediatamente después a uno de sus colegas salir de la nave con un cochinillo en brazos.


—Larguémonos de aquí —le dijo el tercero en abandonar la granja.


Todos corrían hacia la valla como si huyeran de un incendio.


La segunda mujer se aproximó y le dio un tirón del brazo.


—Vamos, tía, ya es suficiente. —También ella llevaba un cochinillo dentro de la mochila que se había colocado en el pecho—. Hay que salir pitando de aquí.




LAS MENTIRAS


Yago Reyes
Jueves, 3 de octubre de 2019


Abandonamos el domicilio con las declaraciones tanto de Azucena como de Ernesto.


La expresión de desconfianza que mostraba Aines antes de marcharnos me tentó a darnos la vuelta y charlar con ellos un rato más. Sin embargo, decidí concedernos un mínimo lapso para buscar información en otra parte; a fin de cuentas, si resultaban ser ellos los causantes de la muerte de Miguel Ángel, no podrían ir muy lejos.


—¿Qué te ha dicho? —le pregunté a Aines nada más salir del portal.


—Me ha terminado confesando que sí tuvo un rollo con su compañero de trabajo —dijo mientras nos dirigíamos al coche.


—¿En serio?


—Sí. Y su padre lo sabía, claro —concluyó.


Lo dijo de una forma que no supe distinguir si estaba especulando o si Azucena también se lo había confesado.


—¿Y a ti qué te ha dicho el padre? —me preguntó.


—Nada del otro mundo. Se ha hecho el loco todo lo que ha podido. Estaba encubriendo a su hija y la mejor forma que ha encontrado ha sido esquivando mis preguntas.


—¿Crees que han sido ellos?


Le puse cara de no tener ni idea.


—Por un lado, sí. Por otro… No sé. ¿Y tú? —contesté.


—Coincido. Por un lado, no lo descarto, pero las marcas del cuerpo… No sé cómo explicarlo. ¿Desnudo? ¿Maniatado? ¿Amordazado? ¿Dos disparos por la espalda? ¿No es demasiado espectacular?


—Bastante. Sabemos que la esposa tuvo un rollo con el tío ese, pero ¿y qué? ¿Eso adónde nos lleva? Solo se me ocurre que Miguel pudo propinarle también una paliza a Azucena y el padre optó por vengar a su hija. Aun así, sigue sin cuadrarme. Salvo que aparte de matar al yerno quisiera despistarnos —conjeturé mientras nos montábamos en el coche—. De todas formas, aún es pronto para aferrarnos a la idea de que han podido ser ellos. También podría haber sido obra del famoso Omar, una especie de venganza por joderle los planes, por el puñetazo o porque sencillamente sea un psicópata. Por cierto, ¿qué tipo de rollo tuvieron: cuatro besos y punto, un día esporádico de sexo, un noviazgo en plan poliandria…?


—Según ella, se liaron un par de veces allí mismo, en el trabajo.


—Qué interesante —dije sarcástico.


—Sí, mucho —respondió en el mismo tono.


—En fin, tendremos que encontrarlo y hablar con él.


Miré la hora en el móvil mientras ella metía las llaves en el contacto. Eran algo más de las tres de la tarde y yo empezaba a tener hambre.


—Te propongo que vayamos a picar algo y luego nos acerquemos a la comisaría a ver la denuncia por desaparición que puso la mujer.


—¿Acaso me estás invitando a comer?


—Salvo que te resulte violento, sí. ¿Por qué no? —Me respondió con un «Vale», pero parecía poco convencida—. Muy bien. Pues yo pago y tú eliges el sitio; conoces más lugares que yo por esta zona.


—Eso seguro.


Aunque sus labios mostraron una tímida sonrisa, percibí cierta tensión.


«Tal vez sean los últimos coletazos del mal rollo que sentía cuando empezábamos a ser compañeros». Decidí no darle importancia.


—Bueno —dije cuando ya estábamos en marcha—, descartamos entonces que Miguel fuera gay, ¿no? —bromeé.


Aines alzó una ceja al más puro estilo «No tienes remedio», cosa que me hizo reír.


—Por el momento creo que sí.


Aines me llevó a un bufé. Aunque pretendía comer algo ligero, terminé poniéndome las botas.


—Espero que no tengamos que salir corriendo detrás de nadie —dije rebufando mientras subíamos las escaleras de la comisaría.


—Nunca había visto a nadie comer tanto como tú. ¿Dónde lo metes?


—Supongo que se consume con la mala leche.


—Eres muy exagerado. No eres tan desagradable como te crees.


—Yo no he dicho que sea desagradable, solo he dicho que tengo demasiada mala leche. Otra cosa es que apenas se me note, pero te puedo asegurar que soy como el bichejo ese que sale en la peli Inside Out, me saldría fuego por la cabeza la mayor parte del tiempo.


Se paró en medio del pasillo y me dedicó por segunda vez aquella mañana un gesto de «No tienes remedio».


—Ahora voy.


—Vale, te espero en nuestra mesa.


Asintió y se fue en sentido opuesto a mí; supuse que iba al baño.


Al llegar, me senté y encendí el portátil. Mientras arrancaba, me apoyé sobre la mano y me esforcé en luchar contra la modorra que me estaba entrando.


«Me tenía que haber tomado un café bien cargado, no las dos bolas de helado de vainilla y chocolate».


—Ya he vuelto —dijo Aines. Al girarme vi que traía unas carpetas en la mano—. La denuncia por desaparición que puso ayer su esposa —aclaró antes de darme tiempo a preguntarle—. Toma, esta es tu copia.


—Perfecto.


Me entregó una de las carpetas y luego se fue a su mesa con el resto de los papeles.


Empecé a leer por encima, yendo directo a los datos que podrían sernos de ayuda:




Fecha: 2 de octubre de 2019. Hora: 22:16. Denunciante: Azucena García Bernal. Esposa del desaparecido Miguel Ángel Rodríguez Palacios. Datos del desaparecido. Nombre (…). DNI (…). Fecha de nacimiento (…).


Momento de la desaparición: La mujer afirma que debía haber vuelto a casa sobre las 14:00 horas del día en curso.


¿Problemas en el hogar?: No.


¿Discusiones o peleas?: No.


(…).


Descripción del desaparecido (…).


Marcas de nacimiento, tatuajes o piercings: (…).


¿Discapacidad o trastorno mental?: No.


¿Depresión o tendencias suicidas?: No.


¿El desaparecido seguía algún tratamiento médico por el que tuviera que ingerir o tratarse con algún fármaco?: No.


¿Dónde se dirigía (…)?: Había salido a cazar.


¿Tenía nuevas amistades, ha frecuentado algún lugar distinto a los de costumbre?: No.


¿Ha ocurrido algún suceso que le pueda haber animado a irse de casa por voluntad propia?: No.


¿Llevaba el móvil consigo?: Sí. «Siempre lo lleva», según la esposa.


Última vez que alguien lo vio: Esa mañana, la esposa.





Al terminar de leer dirigí mi atención hacia mi compañera. Seguía concentrada en los informes que tenía delante.


—¿Llegaron a pedir una autorización para rastrear el móvil? —le pregunté cuando terminó.


—Al tratarse de un adulto no.


—Habrá que hablar con Esteban y que se ponga de acuerdo con los de Valencia para que lo hagan ahora.


—Ahora se lo decimos.


—¿Y bien?


—Y bien, ¿qué?


—¿Crees que es todo un paripé?


—¿La denuncia? Sí, podría serlo.


—La puso a las 22:16. Esperó a acabar su turno en el trabajo.


—Sí.


—Supongo que es lo que harían el noventa por ciento de las personas, ¿no?: esperar a acabar el turno y luego proceder a poner una denuncia o buscarlo tú mismo.


—Supongo.


—La verdad es que no ha habido mucho tiempo para encontrarlo. —Se quedó callada, imagino que volando entre sus recuerdos—. Voy a pedirle a Esteban que busque las interacciones que pueda haber tenido Miguel Ángel en las redes sociales.


—Espera, te acompaño.


Encontramos a Esteban, uno de nuestros analistas informáticos y de redes sociales, en plena faena, concentrado en lo que fuera que estuviera escribiendo. Lucía un corte de pelo impoluto, como si acabara de salir de la peluquería; eso me recordó que yo también debería pedir hora.


—Ey, amigo —dije para llamar su atención.


—Che, ¿qué pasa, pareja? Os ha caído otro muerto, ¿no?


—Sí. Nunca mejor dicho; pero a ti también, no te creas que te vas a ir de rositas.


—Ya me lo temía.


Me gustaba su capacidad para distender el ambiente y no dejarse contagiar por el mal rollo que rodeaba a nuestro trabajo.


—A ver, ¿qué necesitáis? —preguntó afable.


—Lo de siempre: a ver qué encuentras en las redes sociales de la víctima —le dije.


—Concretamente estamos buscando un grupo de Facebook en el que interactuaba con otros cazadores —aclaró Aines.


—Che, a ver si voy a aparecer yo en alguno de esos grupos —bromeó despreocupado.


—¿Por qué? ¿Tú también eres cazador? —le preguntó Aines.


—Más o menos. Hace unos años iba bastante. Ahora no me queda tiempo para nada.


Lo observé mientras él anotaba en un folio lo que le acababa de pedir mi compañera.


—¿Qué más necesitáis? ¿Instagram? ¿Twitter? —preguntó Esteban sin levantar la vista del papel.


—Sí, también.


—Hecho.


—Busca también con quién solía hablar —añadí.


—Veré qué puedo hacer.


—Estupendo. Y una última cosa: habla con los de Valencia por la geolocalización del móvil de Miguel Ángel.


—Ahora hablo con ellos. Os avisaré en cuanto tenga algo.


—Genial —dije, dándole una palmadita en el hombro.


Viernes, 4 de octubre de 2019


Algo me hizo sospechar que mis planes de ir a Madrid tendrían que aplazarse al menos un fin de semana más.


Me di una ducha rápida y me dirigí a la cafetería en la que solía tomar el primer café de la mañana. Más que en el caso de Miguel Ángel Rodríguez Palacios, no dejaba de pensar en el futuro, en qué haría con el resto de mi vida. A mis cuarenta y cuatro años seguía sin tener nada claro; salvo mi oficio. Empezaba a estar a gusto en la comisaría. Los compañeros eran amables, no tenía ataduras amorosas o familiares que me demandaran en otra parte… Podía estar donde quisiera el tiempo que me diera la gana. Sin embargo, aquello tampoco me animaba. Tal vez me estaba volviendo un amargado.
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Un caso del inspector Yago Reyes

UN THRILLER IMPACTANTE

¢Qué se esconde en la mente de un criminal?
Una investigacionvertiginosa. Un asesino dispuesto a todo.
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